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			En la frontera escocesa 


			Verano de 1136 




			



			 




			—¿Y dónde está la tercera? —murmuró sir Pagan con fingida indiferencia, mientras Colin du Lac y él espiaban tras el frondoso brezal a las dos espléndidas doncellas que se bañaban en la poza situada a sus pies. 




			—¡Serás codicioso! —exclamó Colin en un susurro casi sin dar crédito—. ¿No tienes bastante con ese par de bellezas? Cualquier hombre daría su brazo derecho por... 




			Ambos se quedaron paralizados cuando la rubia, envuelta en un halo de luz solar y después de echarse agua sobre un hombro blanquísimo, se levantó lo suficiente como para dejar al descubierto un par de pechos perfectos. 




			La sangre abandonó el rostro de Pagan y se precipitó a su entrepierna provocándole una aguda punzada. Cielos, debería haberse beneficiado a aquella ramera voluptuosa del último pueblo antes de dedicarse a esos asuntos. Lo que estaba haciendo era tan insensato como ir a comprar provisiones con la bolsa llena y el estómago vacío. 




			Aun así, logró disimular con un gruñido de displicencia el deseo irresistible que trastocaba sus pensamientos y transfiguraba su ser. 




			—Un hombre no debe comprar una espada sin inspeccionar primero toda la mercancía, Colin —dijo con voz ronca. 




			—¡Ya! Y tampoco debe pasar el pulgar por el filo de una espada regalada por el rey. 




			Colin tenía razón. ¿Quién era sir Pagan Cameliard para cuestionar un regalo del rey David? Además, no era acero lo que elegía, sino esposa. 




			—¡Bah! —espetó, apartándose una molesta ramita de brezo de la cara—. Las mujeres son todas iguales, supongo. Da igual a cuál elija. 




			Colin resopló burlón. 




			—Eso lo dices ahora —le susurró, mirando lujurioso a las bañistas—, después de haber visto la soberbia oferta. —Un leve silbido escapó de sus labios cuando, al sumergirse bajo el agua resplandeciente, la doncella de pecho más abundante reveló por un instante sus nalgas desnudas, espléndidas y tentadoras—. Bastardo afortunado. 




			En efecto, Pagan se consideraba afortunado. 




			Cuando el rey David le había ofrecido una pequeña propiedad en Escocia y una esposa para que le hiciera compañía, en parte había esperado encontrar un castillo medio en ruinas, con una vieja ajada en la torre. Un solo vistazo a los imponentes muros de Rivenloch había mitigado sus temores en cuanto a lo primero. Y, para su asombro, las posibles esposas que tenía ante sí, deliciosos manjares que el rey le había servido en bandeja, eran ciertamente las más apetecibles que había visto en mucho tiempo, tal vez nunca. 




			No obstante, la idea del matrimonio hacía que se le erizase el vello. 




			—Cielo santo, yo no sé con cuál preferiría fornicar —dijo Colin, pensativo—, si con la rubia de rizos dorados o con la de curvas generosas, mechones salvajes y enorme... —se interrumpió, suspirando estremecido. 




			—Con ninguna —murmuró Pagan. 


			

			—Con ambas —decidió Colin. 




			



			 




			Deirdre de Rivenloch se echó la larga melena rubia sobre un hombro. Se sabía espiada, lo llevaba notando hacía un rato. 




			A ninguna de las dos hermanas les importaba que las sorprendieran bañándose. No eran ni modestas ni vergonzosas. ¿Por qué avergonzarse o enorgullecerse de lo que toda mujer posee? Si algún muchacho rebelde las observaba con inoportuna lujuria, allá él. 




			Se pasó los dedos por entre el pelo mojado y lanzó otra mirada subrepticia a lo alto de la colina, hacia el denso brezal y los sauces llorones. Aquellos ojos fijos en ella probablemente no fueran más que la mirada curiosa de un par de jóvenes que nunca habían visto a una doncella desnuda, pero no se atrevió a advertir a Helena de su presencia, porque lo más seguro era que su impetuosa hermana desenvainara la espada primero y preguntara después. No, Deirdre misma resolvería aquella travesura más tarde. 




			Había un asunto más grave del que quería hablar con Helena. Y no disponía de mucho tiempo. 




			—¿Has conseguido despistar a Miriel? —preguntó mientras se pasaba por el antebrazo la palma de la mano embadurnada de jabón de sebo de oveja. 




			—Le he escondido sus sai, y luego le he dicho que había visto a ese mozo de cuadra rondar sus aposentos —explicó la joven. 




			Deirdre asintió con la cabeza. Eso mantendría ocupada a su hermana pequeña. Miriel no toleraba que nadie tocara sus valiosas armas. 




			—Escucha, Deir no permitiré que Miriel se sacrifique —la advirtió Helena—. Me da igual lo que diga papá. Es demasiado joven para casarse. Demasiado joven y demasiado... —suspiró exasperada. 




			—Lo sé. 




			Lo que ambas callaban era que a su hermana no la habían forjado del mismo metal que a ellas. Deirdre y Helena eran dignas hijas de su padre, por sus venas corría sangre vikinga. Altas y fuertes, poseían una voluntad de hierro, y una destreza acorde con ella. Se las conocía en toda la frontera escocesa como las guerreras de Rivenloch, porque se habían aficionado a las armas como un bebé al pecho. Su padre las había educado para que fueran luchadoras, para que no temieran a nadie. 




			Miriel, en cambio, para decepción del señor, había salido a su esposa ya difunta, dócil y delicada. El poco espíritu guerrero que él hubiera podido inculcarle lo había sofocado lady Edwina, quien le había rogado que eximiera a la pequeña de lo que ella denominaba la perversión de las otras dos hijas. 




			Tras la muerte de su madre, Miriel había procurado complacer a su padre a su manera, reuniendo una impresionante colección de armas exóticas compradas a mercaderes ambulantes, pero sin demostrar deseo alguno de blandirlas, ni la fuerza necesaria para hacerlo. En otras palabras, se había convertido en la hija dócil, sumisa y obediente que su madre deseaba. Por eso Deirdre y Helena la habían protegido toda su vida de su propia indefensión y de la decepción de su padre. 




			Ahora debían salvarla de un matrimonio indeseable. 




			Deirdre le pasó a su hermana el trozo de jabón. 




			—Créeme, no tengo intención de llevar la oveja al matadero. 




			Una chispa belicosa brilló en los ojos de Helena. 




			—Entonces, ¿nos enfrentaremos al novio normando? 




			Deirdre frunció el cejo. Sabía que no todos los conflictos se resuelven en el campo de batalla, aunque su hermana no opinara lo mismo. Negó con la cabeza. 




			Helena maldijo en voz baja y, decepcionada, dio un manotazo al agua. 




			—¿Por qué no? 




			—Enfrentarnos a él es desafiar al rey. 




			—¿Y? —replicó Hel, arqueando las cejas. 




			Deirdre frunció aún más el cejo. Algún día, la audacia de Helena sería su perdición. 




			—Pues que eso es traición, Hel. 




			La otra resopló indignada y se enjabonó el brazo. 




			—No veo cómo puede ser traición si nuestro propio rey nos ha traicionado antes. Ese entrometido es normando, Deirdre... normando. —Recalcó la palabra como si fuera una enfermedad—. He oído que son tan blandos que ni siquiera les crece la barba. Y hay quien dice que bañan en lavanda hasta a sus perros de caza —añadió, con un gesto de repugnancia. 




			Deirdre compartía la frustración de Helena, pero no sus remedios. Lo cierto era que se había indignado tanto como ella al saber que el rey David había entregado el gobierno de Rivenloch a sus aliados normandos, en lugar de a un escocés. Se decía que el hombre era un fiero guerrero, pero que no sabía absolutamente nada de Escocia. 




			Que su padre no hubiera protestado, complicaba las cosas. Claro que el señor de Rivenloch hacía meses que había perdido el juicio. Deirdre lo había sorprendido a menudo hablando solo, o con su esposa muerta, y se perdía constantemente por el castillo. Parecía vivir en alguna época idílica del pasado, en la que no se cuestionaba su gobierno y sus tierras eran seguras. 




			Además, la debilidad del gobierno de Stephen había propiciado que los codiciosos barones ingleses hubiesen empezado a hacer estragos en la frontera escocesa, quedándose con todas las tierras de las que lograban apoderarse en medio del caos. 




			Durante los últimos años, las hermanas habían ocultado el problema de su padre lo mejor que habían podido, para evitar que Rivenloch se convirtiera en un blanco fácil. Deirdre había hecho las veces de administradora del castillo y capitana de la guardia con Helena como su segunda, mientras Miriel supervisaba las cuentas y los asuntos domésticos. 




			Se las habían arreglado bien, pero Deirdre era lo bastante lista como para saber que semejante subterfugio no podía durar para siempre. Quizá ésa fuera la razón de la repentina decisión del rey. Tal vez hubiese oído rumores sobre el estado de su padre. 




			Deirdre había meditado el asunto con detenimiento y había tenido que aceptar la realidad. Aunque los caballeros de Rivenloch eran valientes y capaces, no habían tomado parte en una batalla de verdad desde antes de que ella naciera. Ahora, los barones ingleses, hambrientos de tierras, amenazaban la frontera. Hacía sólo una quincena, uno de esos canallas había atacado tierras escocesas en Mirkloan, a escasos ochenta kilómetros de distancia. A Rivenloch no le vendría mal el consejo y la protección de un guerrero experimentado en combate, alguien que pudiera asesorarla en el mando. 




			Sin embargo, la carta que había llegado la semana anterior con el sello del rey David, y que Deirdre le había enseñado sólo a Helena, estipulaba también que una de las hijas de Rivenloch debía casarse con el administrador. Obviamente, el rey buscaba una posición permanente para el caballero normando. 




			La noticia había sido para ambas como un mazazo. Lo último en que pensaban las jóvenes, ocupadas en la administración del castillo, era en el matrimonio. Que el rey quisiera casar a una de ellas con un forastero les parecía inconcebible. ¿Dudaba David de la lealtad de Rivenloch? Deirdre confiaba en que aquel matrimonio forzoso impuesto por el rey permitiera conservar al menos la mitad del castillo en manos del clan familiar. 




			Quería creerlo, necesitaba creerlo. De lo contrario, podría verse tentada a desenvainar su propio acero y unirse a su impetuosa hermana en una masacre de normandos. 




			Helena, que se había zambullido para aplacar su ira, emergió de pronto, escupiendo agua, sacudiendo la cabeza como un perro y salpicando gotas por todas partes. 




			—¡Ya sé! ¿Y si abordamos a ese normando en el bosque? —propuso con entusiasmo—. Lo pillamos desprevenido, acabamos con él y luego culpamos de su muerte a la Sombra. 




			Por un instante, Deirdre no pudo sino mirar en silencio a su sanguinaria hermana menor, pues temía que lo dijera en serio. 




			—¿Serías capaz de matar a un hombre desprevenido y acusar del asesinato a un vulgar ladrón? —la reprendió, al tiempo que recuperaba el jabón—. Arderás en el infierno, Hel. No, no vamos a matar a nadie —decidió—. Una de nosotras se casará con él. 




			—¿Y por qué habríamos de hacerlo? —protestó la joven—. ¿No es bastante humillación que tengamos que entregarle nuestro castillo a ese bastardo? 




			—No se lo entregaremos —replicó Deirdre agarrando a su hermana del brazo para reclamar su atención—. Además, sabes que, si ninguna de nosotras se casa con él, Miriel se ofrecerá a hacerlo, nos guste o no. Y papá lo tolerará. No podemos permitir que eso ocurra. 




			Helena profirió una maldición, luego murmuró: 




			—¡Maldito normando! Ni siquiera tiene un nombre normal. ¿Qué cristiano llamaría a su hijo Pagan? 




			Deirdre no se molestó en recordarle a su hermana que a ella la llamaban Hel.* No obstante, hasta Deirdre debía reconocer que Pagan no era un nombre que sugiriese una imagen de liderazgo responsable. Ni de honor. Ni de clemencia. Más bien sonaba a bárbaro salvaje. 




			Helena suspiró hondo, luego asintió con la cabeza y volvió a coger el jabón. 




			—De acuerdo, seré yo, entonces. Yo me casaré con ese hijo de mala madre. 




			Pero Deirdre pudo ver en su mirada implacable que, si se salía con la suya, su marido no pasaría de la noche de bodas y, aunque no iba a llorar la muerte de un normando entrometido, no le apetecía ver cómo el rey destripaba y descuartizaba a Helena por ello. 




			—No —replicó—. Es responsabilidad mía. Yo me casaré con él. 




			—No seas tonta —respondió la otra—. Yo soy más prescindible que tú. Además —añadió con una risita enigmática restregándose el jabón de sebo de oveja entre las manos—, mientras me camelo a ese malnacido, tú puedes organizar un ataque por sorpresa. Recuperaremos Rivenloch, Deirdre. 




			—¿Estás loca? —exclamó ella salpicando agua a su temeraria hermana. Tenía poca paciencia con la ciega bravuconería de Helena. A veces, fanfarroneaba como un highlander, como si pensara que toda Inglaterra podía conquistarse con una docena de fornidos escoceses—. Es voluntad del rey David que una de nosotras se case con ese normando. ¿Qué harás cuando llegue su ejército? 




			Hel meditó en silencio sus palabras. 




			—No —prosiguió Deirdre antes de que a Helena se le ocurriera otro plan descabellado—. Yo me casaré con él. 




			Hel se enfurruñó un instante, pero después probó otra táctica, y preguntó con picardía: 




			—¿Y si me prefiere a mí? Después de todo, tengo más de lo que les gusta a los hombres. —Emergió del agua y adoptó una postura provocativa para demostrar lo que decía—. Soy más joven, tengo los pechos más grandes y las piernas más largas. 




			—Y también la lengua —le contestó su hermana sin inmutarse por su intento de irritarla—. A ningún hombre le gustan las víboras. 




			Hel frunció el cejo. Luego, sus ojos volvieron a iluminarse. 




			—Muy bien. Lucharé contigo por él. 




			—¿Que lucharás conmigo? 




			—La que gane se casa con el normando. 




			Deirdre se mordió el labio, considerando seriamente el desafío. Sus posibilidades de vencer a Hel eran bastante altas, porque peleaba de forma mucho más controlada que su irascible hermana. Además, estaba ya lo bastante harta de sus tonterías como para aceptar la oferta de inmediato y resolver el asunto. O casi. 




			Pero aún tenía que encargarse de los que las espiaban desde los brezos, y, si no se equivocaba, Miriel avanzaba a toda prisa por el prado en dirección a ellos. 




			—¡Calla! —susurró Deirdre—. Viene Miriel. No hablaremos más de esto. —Se escurrió el pelo—. Los normandos llegarán dentro de uno o dos días. Tomaré mi decisión antes del anochecer. Mientras, entretén a Miriel, tengo un asunto que atender. 




			—¿Los hombres de la colina? 




			—¿Lo sabes? —le preguntó sorprendida. 




			Hel arqueó las cejas con aire burlón. 




			—¿Cómo no iba a saberlo? El goteo de sus babas en el suelo habría resucitado a un muerto. ¿Seguro que no necesitas refuerzos? 




			—No pueden ser más de dos o tres. 


			

			—Dos. Y están muy distraídos. 


			

			—Bien, pues sigue entreteniéndolos. 




			



			 




			—¡Alabado sea el Señor! —susurró Colin—. Ahí viene la tercera —añadió, señalando la delicada figura de pelo oscuro que recorría a toda prisa los campos verdes en dirección a la poza, desnudándose por el camino—. Cielos, es bonita, pequeña y tierna, como una sabrosa cerecita. 




			Pagan había sospechado que a la tercera quizá le faltara algún miembro, o varios dientes, o casi todos sus encantos, pero, aunque parecía frágil y menos imponente que sus voluptuosas hermanas, también ella poseía un cuerpo que nada tenía que envidiar al de una diosa. El joven apenas podía hacer más que menear la cabeza maravillado. 




			—¡Virgen santa, Pagan! —exclamó Colin haciéndole una seña al tiempo que la recién llegada saltaba a la poza y sus hermanas empezaban a chapotear como alocadas sirenas—. ¿A quién le has besado el trasero? ¿Al mismísimo rey? 




			El interpelado frunció el cejo mientras doblaba un tallo de brezo entre los dedos. ¿Qué había hecho él para merecer a cualquiera de aquellas bellezas? Sí, había servido a David en el campo de batalla en varias ocasiones, pero sólo había visto al rey de Escocia una vez, en Moray y, al parecer, a éste le había caído bien. Era cierto que Pagan había impedido que algunos de sus hombres cayeran en una emboscada rebelde aquel día, pero seguramente cualquier otro comandante habría hecho lo mismo. Para él, era un enigma. 




			—Aquí hay algo que no funciona. 




			—Sí —asintió Colin, apartando por fin su atención de las tres doncellas para centrarse en Pagan—. Tu cerebro. 




			—¿Eso crees? ¿O tengo razón al sospechar que hay una víbora en este vergel? 




			El otro entornó los ojos con aire pícaro. 




			—La única víbora es la que te serpentea bajo el cinto de la espada, Pagan. 




			—Repíteme exactamente lo que te dijo Boniface. 




			Pagan jamás emprendía nada a ciegas. Era eso lo que le había permitido sobrevivir a un montón de campañas. Dos días antes, había enviado a Boniface, su fiel escudero, disfrazado de juglar, a averiguar lo que pudiera de Rivenloch. Y había sido él quien los había alertado de la intención de las doncellas de bañarse en la poza aquella mañana. 




			Colin se frotó la barbilla pensativo mientras recordaba lo que el escudero le había dicho. 




			—Dijo que el señor no está en su sano juicio. Que tiene debilidad por los dados, apuesta fuerte y pierde a menudo. Ah, y que no tiene administrador —añadió, como acordándose de repente—. Al parecer, ha previsto dejarle el castillo a la mayor de sus hijas. 




			—A una mujer. —Ese dato sorprendió a Pagan. 




			Colin se encogió de hombros. 




			—Son escoceses —señaló, como si eso lo explicara todo. 




			Su amigo frunció el cejo, pensativo. 




			—Ahora que Stephen reclama el trono inglés, lo que el rey David necesita son hombres fuertes que controlen las tierras fronterizas, no mozas —reflexionó. 




			—Pues eso —contestó Colin chascando los dedos—. ¿Quién mejor para comandar Rivenloch que el ilustre sir Pagan? De todos es sabido que los Cameliard no tienen igual —concluyó, ansioso por volver a su espionaje. 




			En la poza, a sus pies, una de las voluptuosas jóvenes sacudía su melena, juguetona, salpicando a su risueña hermana y meneando su torso desnudo de manera excitante junto a Pagan. A su lado, Colin gemía de gozo o de pena, no estaba seguro. 




			De pronto, dándose cuenta de la sonoridad de ese gemido, Pagan le atizó en el hombro. 




			—¿Y eso por qué? —susurró el otro. 




			—Por las miradas lascivas que diriges a mi futura esposa. 




			—¿Y cuál de ellas es? 




			Los dos volvieron a mirar hacia la poza. 




			—Un momento. Ahora sólo veo dos. ¿Dónde está la rubia? 




			Pagan jamás llegaría a explicarse la momentánea ofuscación de su instinto guerrero. Cuando oyó los suaves pasos a su espalda ya era demasiado tarde, mientras que Colin ni siquiera los oyó, ocupado como estaba regalándose la vista. 




			—Aquí —respondió rotunda una voz femenina a su espalda. 
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			Pagan no se atrevió a girarse y mirar. El acero le presionaba con firmeza una vena del cuello. A su lado, Colin se cayó de espaldas y, desde el suelo, la miraba, farfullando sorprendido. Si Pagan no hubiera estado tan furioso consigo mismo por haber bajado la guardia, la escena lo habría hecho reír. 




			—¿No sois ya mayorcitos para espiar a unas doncellas mientras se bañan? —preguntó la joven con tono socarrón—. Esperaba encontrar a un par de muchachos imberbes, no a dos hombres hechos y derechos. 




			La astuta chica debió de rodear la base de la colina, acercándose luego a ellos por detrás. A Pagan le ardían las orejas de vergüenza, y no ayudó que Colin, en lugar de acudir en su auxilio, se medio recostara, apoyado en los codos, con una expresión embelesada de la que dedujo que la rubia era aún más hermosa de cerca. Se preguntó si aún iría desnuda. 




			—No sois de aquí —prosiguió Deirdre—. ¿Qué hacéis en estas tierras? 




			Pagan se abstuvo de contestar. No le debía ninguna explicación. «Estas tierras» pronto le pertenecerían. 




			Pero Colin, el muy traidor, no supo guardar silencio. 




			—No queríamos ofenderos, milady —dijo en cuanto recuperó el habla—. Os lo aseguro. —Sonrió y sus ojos esmeralda brillaron de un modo que siempre cautivaba a las mujeres—. Veréis, somos amigos de Boniface... el juglar. 




			Mientras Colin la entretenía, Pagan aprovechó para deslizar la mano lentamente por el costado hasta la pantorrilla. Si lograba alcanzar la daga que llevaba en la bota... 




			Entretanto, miraba a la mujer con fingida inocencia y proseguía su parloteo. 




			—Un posadero nos dijo que había pasado por aquí. Sólo queríamos reunirnos con él. No teníamos intención de entrometernos en... 




			La punta de la espada apretó de pronto con más fuerza el cuello de Pagan, un gesto que contrastaba enormemente con el tono cantarín de la voz de la joven, que se derramó sobre él como miel de brezo, cuando dijo: 




			—Más vale que sólo pretendierais rascaros... 




			Pagan apretó el puño. ¡Maldita fuera! Él era un guerrero, un capitán de caballeros. Que lo retuviera a punta de espada una doncella... Cielo santo, era humillante. Y sin duda Colin no pararía de recordárselo. 




			—¿Qué queréis? —le preguntó furioso. 




			—¿Qué quiero? —repitió ella pensativa—. Humm. ¿Qué quiero? Creo que... —Bajó la espada para darle un irreverente golpe plano en los muslos con la cara de la hoja, pero antes de que él pudiera reaccionar, ya le tenía de nuevo la punta en el cuello—. Vuestros calzones. 




			Colin soltó una carcajada contenida. 




			—Los vuestros también —añadió Deirdre riéndose entre dientes. 




			A Colin se le congeló la sonrisa. 




			—¿Los míos? ¿Queréis que me quite... los calzones? 




			—Sí. 




			La cólera de Pagan fue en aumento. 




			—¡Imbécil! —le soltó a su amigo, que en realidad parecía estar disfrutando con la situación—. ¡Quítale la espada! Maldita sea, es fácil, no es más que una mujer. ¿Te vas a acobardar como...? 




			—De fácil nada —rió Colin—, ¿verdad, milady? Además, si a mí una dama me pide los calzones, yo la complaceré encantado. —Colin se puso de pie, se quitó el cinto de la espada, las botas y empezó a soltarse las cintas de las calzas—. Después de todo, es lo justo. Yo he visto sus partes más íntimas. 




			El entusiasmo de Colin por desprenderse de su ropa sólo sirvió para alimentar la furia de Pagan. Pero, para sorpresa de ambos, cuando por fin Colin terminó de desnudarse y se quedó allí plantado, con su miembro ahuecándole la túnica como si fuera el poste central de una carpa, la mujer se mostró indiferente ante semejante despliegue de virilidad. 




			Con la mano que le quedaba libre, cogió el cinto de espada que Colin acababa de quitarse y lo lanzó colina abajo, donde se quedó enredado en una mata de cardos. 




			Pagan no iba a ceder. Quizá Colin consintiera en someterse al juego de aquella dama, sonriendo como un bobo, sin otra ropa que la túnica, pero él no estaba dispuesto a hacer lo mismo. 




			—No —dijo. 




			—Vamos —lo instó ella—. Es un pago justo por espiarnos. 




			—No es delito espiar a quien se exhibe de forma tan disoluta —replicó. Ya había herido su orgullo de caballero, no iba a permitir que lo derrotara también en una batalla de voluntades. 




			—Quitaos los calzones —le ordenó Deirdre con dureza. 




			—No —repitió Pagan con idéntica frialdad. 




			Sin retirar el acero de su cuello, la mujer se colocó detras de él y se inclinó para susurrarle al oído: 




			—Sois muy arrogante. —Su cálido aliento lo hizo estremecer, y el aroma de su piel recién lavada resultaba una distracción peligrosa. Pero decidió ignorarla. 




			Ante su silencio, ella lo rodeó hasta situarse delante, y se agachó para ponerse a su altura. No le quedó más remedio que mirarla. Lo que vio lo dejó anonadado y con la boca seca. 




			Menos mal que ya no iba desnuda, porque, si no, la lujuria habría anulado su voluntad, pero aun así, su ira se derritió instantáneamente; notó que le costaba pensar, y todavía más formular sus pensamientos. 




			Era tan hermosa como una radiante mañana de verano. Su pelo, que empezaba a secarse formando zarcillos ondulados, parecía hecho de rayos de sol, y tenía los ojos tan azules y luminosos como el cielo. La piel dorada de la joven parecía desprender calor, y sus labios eran de un rosa pálido que Pagan sintió el arrebato de oscurecer a besos. Bajó la mirada al llamativo canalillo de sus pechos. Colgado de una cadena, vio que llevaba un martillo de Thor, un símbolo que contrastaba con su delicada piel. 




			—¿Realmente estáis dispuesto a perder la vida? —le preguntó con voz más dulce, y pestañeó de una forma curiosa, como si le costara creer que se negara a sus exigencias. 




			Pagan tragó saliva. Si lo que pretendía era desarmarlo con su belleza, la estratagema era encomiable, y en cierta medida había funcionado. Pero mientras contemplaba aquel rostro femenino, hermoso y delicado, se percató de una gran verdad, detectó una grieta en su armadura: por muy descarada e impetuosa que fuera, era una mujer. Y el corazón de las mujeres era tierno y compasivo. 




			El acero que amenazaba su garganta no era sino un juego. Jamás lo usaría contra él. No era más peligrosa que un gatito. 




			—No vas a matarme —susurró, desafiando su mirada. 




			—No serías el primero —espetó ella con el cejo de pronto fruncido. 




			Pagan no la creyó ni por un instante. 




			—Paz, amigos —intervino Colin con una risita, preocupado por el tono repentinamente grave de aquel intercambio—. No hay necesidad de complicar el asunto. Vamos, sé bueno y quítate los calzones, ¿eh, Pagan? 




			Al oír ese nombre, una expresión de alarma recorrió el rostro de la doncella como un rayo para desvanecerse después tan rápido que Pagan se preguntó incluso si lo habría imaginado. 




			Entonces ella se puso de pie, alzándose ante él como un conquistador. Colin tenía razón, no había que despreciar la amenaza que representaba. Debía de ser casi tan alta como él, y el tono de su voz era tan imponente como su estatura. 




			—Los calzones, normando. Ya. 




			Pagan se quedó mirando sus caderas, ceñidas por un recio cinto de caballero, de cuero y con hebilla de hierro, aunque fuese cubierto sin embargo con un suave vestido de mujer. 




			—No —persistió en su desafío. 




			Se hizo un largo silencio que cargó el aire como la tensión que precede a la tormenta. 




			Y el rayo estalló. 




			Fue tan inesperado y tan rápido que al principio Pagan ni lo sintió. 




			—¡Virgen santa! —exclamó Colin espantado. 




			Un repentino escozor recorrió entonces el pecho de Pagan. 




			No podía ser. 




			Aturdido, se llevó los dedos al torso y éstos se le mancharon de sangre. 




			Aquella mujer lo había herido. La doncella de rostro dulce, voz suave y ojos azul celeste lo había cortado en el pecho. Antes de que él pudiera despabilarse y contraatacar, ella ya volvía a amenazarle al cuello con la espada, y Pagan se vio obligado a seguir allí agachado, como un animal herido, mientras la sangre le empapaba la túnica rasgada. 




			Se había equivocado con ella. Y mucho. No vio remordimiento en su gélida mirada. Ni pena, ni compasión. Perfectamente podría matarlo sin pestañear. 




			Jamás había visto tanta fuerza de voluntad en una mujer. Y sólo en los guerreros más despiadados había detectado tan glacial resolución. A la vez lo impresionaba y lo enfurecía. Allí acurrucado, indefenso, mirándola con una ira muda, no lograba decidir si le inspiraba más admiración o rabia. 




			—¡Santa María! —dijo Colin con voz ronca—. ¿Sabéis lo que habéis hecho? 




			—Le he advertido sobradamente —respondió la joven sin apartar la mirada ni un instante. 




			—Ay, señora mía, habéis azuzado al oso —insistió el otro meneando la cabeza. 




			—No es más que un arañazo para recordarle quién empuña la espada —replicó sin dejar de mirar a Pagan. 




			—Pero, milady —insistió Colin—, ¿sabéis a quién...? 




			—Déjalo estar —lo interrumpió Pagan, y devolvió la mirada de ella, esbozando una sutil y perversa media sonrisa—. Haré lo que pide la dama. 




			«Por el momento», pensó. Pero en unos días, no, al mismo día siguiente por la mañana, reclamaría Rivenloch para sí. Ya había elegido a su futura esposa; se casaría con la tercera hermana, la de aspecto menudo, delicado y sumiso, la que parecía incapaz de hacer daño ni a una mosca. Y a aquélla, la encerraría por su impertinencia. Estaba deseando ver cómo se resquebrajaba el hielo de su pose cuando le comunicara que iba a pasar un mes entero en las mazmorras de Rivenloch. 




			



			 




			A Deirdre el corazón le latía con furia, pero no quería que le temblara el pulso. La más mínima vacilación en la mirada podía costarle la vida. Había llegado hasta allí, y ahora que sabía a quién se enfrentaba, no quería dar marcha atrás para que el normando no pensara que era del tipo de mujer al que se puede intimidar. 




			No obstante, lamentaba no haber encarado su terca resistencia con más diplomacia. Un ataque así era indigno de ella; una reacción tan violenta era más propia de la irascible Helena. La avergonzaba reconocer que había perdido el control, pero oír el nombre de Pagan asociado a alguien a quien no había creído más que un bribón inofensivo la había conmocionado. Y ser objeto del escrutinio de aquellos ojos ardientes, tan audaces, tan insolentes, tan descarados, la había desconcertado por completo. Alarmada, había arremetido contra él. 




			Había esperado despachar a los mirones rápida y fácilmente. Desde el principio, había supuesto acertadamente que el granuja sonriente de pelo oscuro era un infeliz, y por eso había apuntado con la espada al otro, de aspecto más peligroso. Pero había subestimado la magnitud de su astucia. Además, aunque moriría antes que confesárselo a nadie, cuando por fin le había visto la cara, la había desconcertado comprobar que se trataba del hombre más guapo que había visto jamás. Lo cierto era que esperaba que el administrador normando que iban a imponerles tuviera más aspecto de... administrador. Mucho menos joven, mucho menos espléndido. 




			Aun ahora le costaba mirarlo, allí, delante de ella a la distancia de la hoja de su espalda, sin fijarse en el encanto de sus ojos verde grisáceo, su abundante cabello castaño alborotado, el firme ángulo de su mandíbula, y aquella boca bien dibujada que parecía llamarla... fascinarla... tentarla... invitarla a... 




			Volvió inmediatamente la mirada a sus ojos. Cielos, ¿en qué estaba pensando? Daba igual que fuera guapo. Era el enemigo. Era el bastardo normando que había llegado para reclamar el castillo y las tierras de su familia. Un escalofrío la invadió inesperadamente al recordar qué otra cosa había ido a reclamar. 




			Frunció el cejo con renovada indignación. ¿Acaso había adivinado lo que la distraía? ¿Había intuido su repentina flaqueza? Porque una leve luminosidad asomó ahora a su mirada, algo que muy bien podría ser diversión. O satisfacción. Ninguna de las dos cosas era buen presagio. 




			Se mostró impasible mientras él se quitaba las botas, se desabrochaba el cinturón y empezaba a soltarse las calzas, todo ello con deliberada parsimonia. Maldita fuera, le sudaban las manos. La empuñadura de la espada se le resbalaba. Si no tenía cuidado, se le escurriría al suelo. 




			—Daos prisa —murmuró. 




			—Paciencia, milady —replicó él con una mirada que denotaba cierta insolencia mientras se quitaba las calzas. 




			Deirdre sintió el impulso de volver a azuzarlo con la espada, pero se contuvo. El normando no debía de saber lo mucho que la provocaba o, de lo contrario, ella perdería su dominio sobre él para siempre. 




			No obstante, en contra de su voluntad, su mirada no cesaba de revolotear por donde los dedos de él desataban con destreza los lazos de sus calzones. Aunque tenía los nudillos pelados y llenos de rasguños, sus manos se movían con una gracia y una pericia que, curiosamente, hacía que a Deirdre le flojearan las rodillas. 




			Luego, sin ceremonias y antes de que la joven pudiera prepararse para ello, se bajó los calzones. 




			Deirdre tragó saliva. No es que nunca hubiera visto a un hombre desnudo. Tras haber pasado la mitad de sus días en la armería, eso era inevitable, pero el vistazo que echó a sus partes brevemente expuestas la desconcertó, porque, aunque parecía bien dotado, era obvio que no lo conmovía su belleza, como solía ocurrirles a otros hombres, lo que significaba que ella contaba con una arma menos en su arsenal. 




			¡Demonios! 




			Los ojos del normando brillaron peligrosamente, como el sol en un mar embravecido. 




			—¿Y ahora qué? —preguntó en voz baja, sosteniendo en alto los calzones—. ¿Queréis ver si os valen? 




			Si se proponía ofenderla, no lo había conseguido. Desde que había blandido su primera arma y se había puesto su primera cota de malla, la habían ridiculizado hombres y mujeres por igual. Deirdre se había curtido con años de insultos, a los que había aprendido a responder, al principio a golpe de acero y, después, con indiferencia. 




			Alargó el brazo para coger el cinto que el normando se había quitado, y luego lo arrojó también a las zarzas. 




			—Vamos, milady —intervino el compañero de Pagan lanzando a los pies de ella sus calzas y sus calzones—. Perdonad a mi amigo. Es hombre de seso lento y lengua rápida. Ya tenéis nuestras armas y nuestra ropa, el triunfo es vuestro. Dejadnos ir en paz, os lo ruego. 




			A pesar de que era verdad que se había salido con la suya, los había derrotado a los dos y se había vengado condenándolos a una tarde humillante de vagar por el campo sin otra ropa encima que sus túnicas, a Deirdre seguía pareciéndole que no eran ellos quienes habían perdido. 




			El normando aún la miraba con aquellos ojos ardientes, y daba igual que fuera ella quien lo estuviera amenazando, desnudo de cintura para abajo, marcado por el acero de su espada. Pese a todo desprendía cierto aire de victoria, y la joven sabía que jamás se había enfrentado a un enemigo tan formidable. 




			Cielos, ¿qué ocurriría cuando descubriera quién era? ¿Qué sería de Rivenloch cuando aquel bárbaro reclamara su puesto en el gran salón... y en su cama? 




			De prisa, antes de que el escalofrío que le producía ese pensamiento la delatara, cogió los calzones de Pagan y los de su compañero con la mano que le quedaba libre y se los echó al hombro. Luego se despidió de ellos con un brusco movimiento de cabeza y subió precipitadamente por la loma rocosa hasta la cima del monte. 




			A medio camino, el normando le gritó: 




			—¿No olvidáis algo, damisela? 




			Siempre en guardia, Deirdre giró sobre sus talones espada en ristre. Demasiado tarde. Algo pasó silbando junto a su oreja y se clavó con un golpe seco en el tronco del árbol que había a su lado. La daga que él llevaba en la bota. 




			Ella se sobresaltó, el acero no había acertado por muy poco. Pero al ver a Pagan, allí de pie, en actitud de indiferente desafío, supo en seguida que en realidad no había querido hacer blanco, lo que le resultaba aún más amenazador. 




			Su mensaje era claro. Podía haberla matado. Pero había preferido no hacerlo. 




			Inspirando profundamente, envainó la espada y se alejó a grandes zancadas fingiéndose tan tranquila como pudo y maldiciendo en silencio al hombre durante todo el camino a casa. 




			



			 




			—¿Qué demonios ha ocurrido? —exclamó Colin cuando la joven hubo desaparecido al otro lado de la loma. 




			Pagan aún se sentía molesto por la traición de su amigo. 




			—Que por tu culpa hemos perdido los calzones. 




			—¿Los calzones? Pagan, lo que tú has perdido es el juicio. —Colin bajó a trompicones la colina en dirección a la mata de cardos donde estaban sus armas—. Si querías elegir esposa por eliminación, podrías habérmelo dicho. No te hacía falta matar a las otras dos. Con gusto yo me habría encargado de cualquiera de ellas. 




			Pagan descendió trabajosamente detrás de él. 




			—No quería matarla. 




			—¿No? —preguntó el otro al tiempo que echaba pestes del cardo que acababa de clavársele en el pie desnudo. 




			—No —respondió Pagan entornando los ojos—. A ésa le reservo algo mucho peor. 




			—Déjame adivinar —dijo Colin brincando sobre un pie mientras trataba de sacarse una espina del otro—. Te vas a casar con ella. 




			—Creo que eres tú el que ha perdido el juicio. —Pagan no podía negar que la idea de acostarse con aquella joven le resultaba endemoniadamente tentadora. De hecho, su cuerpo había reaccionado de forma natural a su belleza, a pesar de su empeño por ocultarlo. Y aún había algo más. Mientras casi todas las mujeres lo hacían sentirse superior (más fuerte, más listo, más hábil), ésta desafiaba su dominio. Por primera vez en su vida, se había sentido en pie de igualdad con una dama, física y mentalmente, y la idea de yacer al lado de alguien así... 




			Pero con la cruel herida infligida por su espada, le había revelado la frialdad de su corazón. 




			—No —contestó con amargura—. Voy a encadenarla. A quebrantar su espíritu. A enseñarle obediencia. 




			—Pues eso es lo que yo decía —insistió Colin encogiéndose de hombros—, que te vas a casar con ella. 




			—Voy a casarme con la menor de la camada —declaró Pagan, aunque no le entusiasmaba la idea—. Seguramente será una esposa sumisa, agradecida y obediente, encantada de hacer cuanto le ordene. Además, esa cosita tan frágil no parece capaz de levantar una espada, y menos aún de atacarme con ella. 
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			—¡Otra vez! —Deirdre alzó el arma y le gritó a su hermana que volviera a atacar. 




			Hel embistió con una sonrisa feroz, y los aceros de ambas chocaron produciendo chispas. 




			Tras el perturbador encuentro de aquella mañana, a Deirdre la violencia le resultaba catárquica, reconstituyente. No había comentado nada del encuentro con los normandos, ni tenía intención de hacerlo. Prefería que nadie más lo supiera. Al menos Helena y Miriel pasarían sus últimas horas como dueñas de Rivenloch en una feliz ignorancia. 




			El escudo de Hel chocó de pronto contra el suyo y la hizo sacudirse. Deirdre se la quitó de encima y le devolvió el golpe con un espadazo horizontal que habría partido en dos a cualquiera. Pero Hel fue rápida, saltó hacia atrás con un chillido y luego dio una voltereta que la hizo rodar debajo del acero de su hermana. 




			—¡Ajá! —exclamó, apuntando con la espada a la barbilla de Deirdre, los ojos iluminados por el triunfo. 




			Pero ni siquiera su rostro gozoso, cubierto por el fino polvo del campo de prácticas, hizo disminuir la imperiosa sensación de catástrofe que pesaba como una losa en la mente de Deirdre. 




			El normando iría. Tal vez no aquella misma noche. Quizá tampoco a la mañana siguiente. Pero en breve iría a buscarla. 




			Lo supo en el mismo instante en que los ojos de ambos se cruzaron: tenía que ser ella quien se casara con él. No podía ser Miriel; su frágil hermana desaparecería bajo la sombra altanera de aquel hombre. Y Hel tampoco, porque uno de los dos moriría antes de que concluyera la noche de bodas, y Deirdre temía que no fuera él. 




			No, era ella quien debía sacrificarse. 




			Sería un matrimonio infernal, estaba segura, pero lo soportaría. Por Miriel. Por Helena. Por Rivenloch. 




			Hel interrumpió sus pensamientos dándole una palmadita en la mejilla con la mano enfundada en el guantelete. 




			—Te falta velocidad, holgazana —se mofó—. Al menos tendríamos que complicarle a ese bastardo la caza de esposa. 




			Las palabras de Hel resonaron en su alma como una campanada discordante. No habría caza. Con Pagan, no. Iría a reclamarla a ella directamente, con prontitud. De manera irrevocable. 




			Su imagen, grabada en su mente de forma tan indeleble como los motivos decorativos de su daga, la asaltó de nuevo (su pose soberbia, su sonrisa sarcástica, su mirada burlona), y se le aceleró el pulso. 




			¿Qué demonios le pasaba? No era ninguna doncella frágil que se acobardase ante el peligro. Era Deirdre de Rivenloch. Había aplastado a ladrones, domado bestias y matado a bandidos. No permitiría que un normando de ojos endiablados se mofara de ella. 




			La cólera le incendió las mejillas. 




			—Otra vez —le dijo a Hel, apartando la espada de ésta con su escudo. 




			Los aceros volvieron a chocar y de nuevo saltaron chispas. Hel giraba y saltaba, manejando la espada como si fuera un juguete, pero el escudo de Deirdre estaba siempre ahí para oponérsele. Mientras Helena perdía fuerzas con sus acrobacias, Deirdre rechazaba enérgicamente los golpes con su propio acero, contraatacando con una cruda determinación que no daba cabida a la derrota. 




			En realidad, no era a su hermana a quien pretendía vencer, sino a los demonios que asediaban sus pensamientos. 




			«Ésta —pensó, asestando un espadazo bajo en diagonal— por espiarme como un mozo de cuadras. Y ésta —atacó de frente casi rozando a Helena— por burlarte de mí con la daga. —Desvió el ataque que la otra le dirigía a la cabeza—. Y ésta —avanzó despiadadamente, lanzando mandobles a diestra y siniestra, en rápida sucesión, hasta dejar a Hel atrapada contra la cerca de la liza—, por escudriñarme con esa mirada inflexible, sarcástica, arrebatadora...» 




			—¡Deirdre! ¡Helena! —las reprendió Miriel desde la misma entrada. 




			El sobresalto apartó a Deirdre de sus pensamientos. Su hermana pequeña se cogió las faldas para abrirse camino con cuidado por el campo lleno de baches. Las dos mayores interrumpieron su lucha lo suficiente como para ver que, corriendo respetuosamente detrás de ella, iba, como siempre, Sung Li. Miriel había encontrado a la anciana criada hacía años, junto con algunas armas orientales de dientes afilados. 




			Hel aprovechó la distracción para burlar la guardia de Deirdre y atizarle con la parte plana de la espada. Su hermana se volvió y se abalanzó sobre ella, pero la joven se escabulló con un alarido de regocijo. 




			—¿Qué estáis haciendo? —exigió Miriel con los brazos en jarras. 




			A su espalda, la criada imitó su pose. 




			Acostumbradas a la desaprobación de la pequeña, ambas la ignoraron. Deirdre atacó de nuevo, adelantando el arma hacia las rodillas de Helena, que saltó limpiamente por encima y le devolvió el golpe con tanta energía que habría decapitado a Deirdre si ésta no se hubiera agachado. 




			—¿Para qué os molestáis en bañaros? —gruñó Miriel molesta—. ¡Ya estáis otra vez sucias las dos! —se quejó—. ¡Bonita forma de desperdiciar un buen jabón! 




			La criada chasqueó la lengua en señal de desaprobación. 




			Hel reculó, luego se arqueó y volvió a ponerse en pie de un salto, lista de nuevo para luchar. Deirdre se incorporó gateando y se echó la cabellera hacia atrás. 




			—Os ruego que paréis —suplicó Miriel. 




			Deirdre detuvo el siguiente golpe de Helena y gritó por encima del hombro: 




			—¡Vuelve dentro, Miriel! Te ensuciarás al vestido. 




			—Pero papá me ha dicho que venga a buscaros para la cena. 




			—¿Para la cena? 




			Deirdre dio un par de espadazos más, luego echó un vistazo rápido al sol, casi a punto de ponerse. El tiempo había pasado volando. 




			—Sí —respondió Miriel—, ya es tarde. 




			—Sólo un último ataque —insistió Hel, pasándose la espada a la mano izquierda para desviar la ofensiva de su hermana—. No te preocupes. Vamos en seguida. 




			—Pero papá dice que tenéis que venir ahora. Ha llegado el nuevo administrador. Lleva ya casi una hora aquí, y vosotras ni siquiera vais vestidas adecuadamente... 




			¿Pagan estaba allí? ¿Ya? Las palabras de Miriel sobresaltaron a Deirdre, y esa falta de atención momentánea le costó un diminuto corte en la mejilla. Se estremeció y tomó una bocanada rápida de aire entre los dientes. 




			Miriel hizo un aspaviento. 




			—¡Ay, Deirdre! —Helena bajó la espada inmediatamente—. Lo siento. 




			—Ha sido culpa mía —la tranquilizó ella negando con la cabeza. No era la primera vez que las hermanas se hacían algún arañazo. 




			—Quizá deberíamos entrar —añadió Hel, intercambiando con Deirdre una mirada de complicidad—. No hagas servir la cena todavía, Miriel. Vamos a lavarnos y en seguida estamos listas. 




			La menor las examinó dudosa, probablemente preguntándose si conseguirían quitarse de encima toda aquella porquería. 




			—Pero daos prisa —contestó—. Sir Pagan parece impaciente por conoceros. —Se fue apresurada, con la criada pisándole los talones. 




			—Qué hombre tan ansioso —murmuró Helena cuando Miriel se hubo marchado—. No me extraña de un bastardo en celo. —Se quitó los guanteletes—. ¿Vamos, antes de que esa vieja cabra empiece a montar a toda la jauría? 




			Pero Deirdre estaba demasiado distraída como para apreciar su sarcasmo. El pánico la inundaba. Había llegado la hora de la verdad. 




			«Ciertamente, no ha perdido el tiempo», pensó. 




			Había confiado en que Pagan esperaría uno o dos días hasta que se aplacara su ira. Porque cuando descubriera quién era ella... 




			No quiso dejarse llevar por miedos propios de damiselas temerosas. Después de todo, ella era una guerrera. 




			—Sí, se hace tarde —dijo con voz ronca al tiempo que envainaba su espada y se limpiaba la sangre de la mejilla con la manga. 




			Se enderezó inspirando hondo e irguió los hombros. Había llegado el momento de hacer frente al demonio que pronto sería su marido. 




			



			 




			—Todo está registrado, entonces —murmuró serio el escribiente. 




			Pagan observó cómo el hombre retiraba de la mesa el documento garabateado a toda prisa antes de que el anciano señor pudiese echarle la cena encima, y soplaba sobre el sello de cera con el emblema de Rivenloch para endurecerlo. Sin duda, al sirviente lo había irritado que lo molestaran a aquella hora. Pero lord Gellir había insistido en que los documentos se redactaran en seguida, aunque estuvieran todos en plena comida. 




			Lord Gellir sonrió distraído, despidió al escribiente con un gesto de su mano huesuda y luego devolvió su atención al conejo asado que tenía delante. 




			Pagan empezó a picotear su cena. No podía evitar compadecerse del anciano señor de Rivenloch. Seguramente había sido un guerrero formidable en su día; su estupenda espada de dos manos colgaba del muro, encima de una docena de escudos de caballeros conquistados. Era un hombre de huesos grandes y espaldas anchas, y dedos lo bastante largos como para ahogar a un hombre con una sola mano. Los pocos mechones de pelo que le quedaban eran rubiáceos, y sus ojos de un azul llamativo, prueba de su ascendencia vikinga. Pero el tiempo lo había desgastado como el río desgasta la roca, ablandándole el cuerpo y, por desgracia, también la mente. 




			Estaba claro que el rey no le había entregado Rivenloch a Pagan como obsequio, sino más bien para que cumpliera con un deber, porque en poder de un señor senil, con tres hijas y un puñado de caballeros enmohecidos por la paz, Rivenloch estaba sin duda destinado a caer en manos de los ingleses. Y eso sería una tragedia. El castillo era magnífico, su ubicación envidiable. 




			A petición de Pagan, cuando éste llegó con su comitiva, la menor de las hijas y su marchita criada de pelo cano les habían enseñado la propiedad. 




			Había visto algunos cambios que sería necesario hacer. Algunas de las dependencias estaban en mal estado, y habría que repararlas. Tampoco había suficiente espacio de almacenamiento, y no vendría mal fortificar las contramurallas que rodeaban el torreón y su amplio patio. 




			No obstante, en aquel lugar disponían de todo lo necesario para sobrevivir en la zona más agreste de Escocia. En el centro del patio, y junto a una robusta capilla, había un pozo. En una gran extensión de tierra crecían manzanas, peras, nueces, ciruelas y cerezas, y en la huerta, verduras y hortalizas en abundancia. Junto a la contramuralla vieron diversos talleres, así como dos cocinas y una armería. Tras el torreón, se alojaba a los perros, los caballos y los halcones, y en el extremo más alejado, siguiendo todo el ancho del adarve, había una extensa liza. El torreón, con sus cuatro torres de ventanas estratégicamente colocadas, era un elemento de vigilancia de primera, y para que no faltase de nada, el castillo contaba con unas austeras pero bien abastecidas bodegas. Era una fortaleza de la que podía enorgullecerse cualquier hombre. Un premio, supuso, que bien valía el precio del matrimonio. 




			—Sí, todo está resuelto —repitió el señor, sonriendo distraído a Pagan mientras le daba a su hija menor unas cariñosas palmaditas en la cabeza. 




			La pobre muchacha se había quedado blanca como la leche, pero Pagan no podía tranquilizarla con una sonrisa. De pronto sentía un peso en el estómago que le robaba el apetito. 




			—No lamentarás tu decisión —le dijo Colin amablemente a la joven, procurando aliviar sus temores con unas palabras cordiales y un guiño—. Aunque más de una doncella se entristecerá al saber que el corazón de sir Pagan Cameliard tiene dueña al fin. 




			Miriel tragó saliva y bajó la mirada vidriosa a la copa de cerveza que tenía delante y que no había probado. 




			—¡A vuestra salud! —gritó su padre, asustando a la pobre chica y levantando la copa con tanto brío que la cerveza rebosó el borde y cayó sobre el mantel de lino blanco. 




			La demás gente del castillo, acomodada en mesas de caballete y distribuida por el gran salón, aunque ajena a la razón del alboroto del señor, lo acompañaron de todas formas con una tímida respuesta. 




			También Pagan alzó su copa cortésmente, pero su corazón no participaba del brindis. Ignoraba el porqué de su descontento. Después de todo, ¿no tenía ya lo que quería? El señor de Rivenloch lo había acogido con alegría, y su futura esposa parecía obediente y dulce. 




			Aun así, no se decidía a reclamarla. El prácticamente haber usurpado a lord Gellir sus propiedades ya le parecía suficiente. Apropiarse además de una de sus hijas... 




			Al final, Pagan había optado por lo más noble, dejar que fuera el padre quien decidiera cuál de las doncellas deseaba cederle en matrimonio. 




			Pero entonces, para su asombro, antes de que el señor pudiera tomar una decisión, antes de que las otras dos hermanas rezagadas se molestaran siquiera en presentarse a cenar, la más joven se había ofrecido, dócil y sumisa. 




			Pagan no era tonto. Por el modo en que le temblaba la voz, en seguida supo que no se había ofrecido por el deseo que él le inspiraba, sino a modo de honorable sacrificio. Para ella era una tragedia y, aun así, él no podía hacer más que aceptarla. Su negativa no sólo sería una ofensa, sino también un menosprecio de su generoso gesto. 




			Como es natural, su padre aprobaba la unión. Para el señor, la hija más joven era lógicamente la más prescindible. Ocurría lo mismo en las casas normandas. Al primogénito se lo preparaba para gobernar, al segundo para luchar, mientras que el tercero sólo podía aspirar a un puesto en la Iglesia o a un matrimonio provechoso. Sin duda, aquel matrimonio sería provechoso para Miriel. 




			Sin embargo, a Pagan no le agradaban aquella muchacha triste que temía mirarlo a los ojos, ni aquel señor alelado con el labio superior manchado de espuma de cerveza, ni la presencia de todos aquellos escoceses que lo observaban con una mezcla de reverencia y desconfianza. 




			Sólo Colin parecía encontrarse a gusto entre la gente del castillo. Pero claro, él siempre estaba a gusto. El pícaro seductor podía entablar conversación tanto con una dama noble como con una lechera con idéntica facilidad, y tenerlas a ambas rendidas al final de la velada. 




			Tampoco a Pagan le faltaba el afecto de una mujer. Pero su atractivo había sido siempre su fuerza, su valor y su físico bien parecido, no su encanto. 




			En cambio, esa vez, tan dignos atributos no parecían contrarrestar el miedo que llenaba los ojos de... ¿cómo se llamaba? Frunció el cejo. Maldita fuera, si quería tranquilizar a la chica, más le valía recordar su nombre. 




			—¡Eh! —lo reprendió Colin, dándole un leve codazo en las costillas—. No frunzas el cejo, Pagan. Vas a asustar a Miriel. 




			Miriel. Eso era. Desde que se había enfrentado a la rubia alta aquella misma mañana, estaba como aturdido. 




			—Lo cierto es que es una alma cándida, milady —prosiguió Colin—. A pesar de su mirada sombría, se lo conoce por su afición al arpa y su ternura con las criaturas pequeñas y delicadas. 




			Pagan frunció el cejo aún más. ¿Qué tonterías decía Colin? La única utilidad que él les veía a las criaturas pequeñas era como alimento, y en cuanto al arpa... 




			—¡Llegáis tarde! —espetó lord Gellir con brusquedad. 




			Pagan levantó la mirada del conejo asado. ¡Por todos los santos, ya era hora! Las hermanas de Miriel se acercaban con estudiada parsimonia a la mesa presidencial, sus preciosos rostros llenos de orgullo. Si llegaban tan tarde a la cena cuando él fuera el señor del castillo, decidió, las dejaría sin comer. 




			Creía tener grabado el rostro de la rubia en su mente, pero vio que su memoria no le hacía justicia. No sólo era hermosa, era arrebatadora. Imponente y elegante, con su túnica de seda azul cielo, se deslizaba con la serena gracia de un gato. La seguía su hermana, vestida de azafrán pálido, mirando con cautela alrededor, como si, en caso de provocación, fuese a saltar de pronto sobre una de las mesas. 




			Hasta la cháchara de Colin se extinguió mientras las dos magníficas jóvenes cruzaban el salón. 




			A Pagan se le aceleró el pulso sin poderlo evitar, y notó cómo, bajo la túnica, le latía la herida que la rubia le había hecho. 




			Durante horas, había imaginado su gesto de conmoción al descubrir su identidad. Pagan había disfrutado pensando en la vergüenza que sentiría al percatarse de que había atacado a su futuro señor. Pero su deseo de humillarla no se iba a ver satisfecho. Cuando los ojos de ella se encontraron, tranquilos, con los de él, el semblante de la joven era frío como el hielo. No sólo no parecía sorprendida en absoluto, sino que tampoco parecía avergonzada. ¡Qué mujer tan descarada! ¿Acaso sabía desde el principio quién era? En ese caso, sus acciones habían sido intencionadas. La muy bruja lo había provocado deliberadamente. 




			Al verla acercarse, con los ojos resplandecientes como gélidas estrellas, la expectativa de una dulce venganza aceleró el corazón de Pagan. Toda la tarde, mientras su herida supuraba y la brisa se mofaba de sus piernas desnudas, había imaginado cómo domaría a aquella rebelde. Había pensado en encerrarla a pan y agua. Había imaginado ponerla en el cepo en ropa interior. Se le había ocurrido cortarle un centímetro de sus preciosos rizos dorados cada día hasta que se rindiera a él. Ahora que su venganza estaba lo bastante cerca como para degustarla, lo lógico sería que la saborease como se saborea un buen vino. 




			Pero, según la veía avanzar, con el pelo suelto brillando a la luz de las velas y su pecho levantando suavemente el escote de su túnica, los labios gruesos, rosados y carnosos, su maquinación de esos castigos adquirió un tinte claramente sensual. Se vio asaltado de repente por visiones de ella comiendo de sus manos, de rodillas, encadenada en la torre. La imaginó temblando en el cepo, mientras el viento hacía ondear su ropa interior y revelaba la pecaminosa forma de sus curvas. Vio cómo sus propias manos se hundían en aquella sedosa cabellera iluminada por el sol mientras sacaba el cuchillo con el que iba a torturarla cortándole el pelo centímetro a centímetro. 




			Malditos pensamientos descarriados que le calentaban la sangre. ¡Malditos! Sólo había una cosa peor que verse subyugado por una mujer armada, decidió: verse sometido por la lujuria que ésta le despertaba. 




			—Mis hijas mayores —dijo lord Gellir a modo de presentación, señalándolas con el hueso de una pata de conejo. 




			Pagan miró un instante a la rubia y la saludó prudente con una inclinación de cabeza. Al parecer, ella no tenía intención de hacer referencia a su encuentro, de modo que tampoco él lo haría. Detectó un pequeño arañazo en su mejilla que no tenía la última vez que la había visto y se preguntó cómo se lo habría hecho. 




			—Perdona, papá —dijo la segunda hija, tomando asiento junto a Merewyn... Mildryth... Margaret... 




			Cielo santo, ¿por qué no era capaz de recordar el nombre de su futura esposa? 




			—Estábamos en la liza —añadió, mirando desafiante a Colin y a él. 




			—Ah —señaló el señor, mientras mascaba un pedazo de carne—. ¿Y quién ha ganado? 




			—Ha ganado Helena, papá —respondió la belleza rubia, deslizándose en el banco entre sus dos hermanas—. Claro que porque la he dejado. 




			—¿Que me has dejado? —replicó la otra encendida—. ¡Eso quisieras! Te he... 




			—¡Helena! —la interrumpió con dulzura la hermana menor—. Tenemos... invitados. 




			—Ah —dijo la interpelada, mirándolos burlona de arriba abajo, igual que si examinara un par de corceles de combate—. Sí. 




			—Éste es sir Colin du Lac —prosiguió educadamente la futura esposa de Pagan—, y éste... —No se estremeció exactamente, pero Pagan la notó distante mientras lo presentaba—. Éste es sir Pagan Cameliard. Sir Colin, sir Pagan, éstas son mis hermanas, lady Helena y lady Deirdre de Rivenloch. 




			Deirdre. Ah. Por el martillo de Thor que llevaba colgado al cuello esperaba un nombre de origen vikingo, algo del estilo de Grimhilde o Gullveig. Bajó la mirada. Aún llevaba el colgante alojado entre la carne tierna y suave de sus... 




			Colin fue el primero en contestar: 




			—Es un placer conoceros. 




			Helena sonrió con fingida cortesía, luego sacudió la servilleta para extenderla y se cubrió el regazo con ella. 




			—Sabes que soy mejor que tú, Deir. Y aún dices que me has dejado ganar —insistió, propinándole un codazo a su hermana. 




			—¿Ganar qué, señoras? —aprovechó para preguntar Colin. 




			Helena se volvió entonces hacia él, dedicándole toda su atención, como si hubiera estado esperando una ocasión así para escandalizarlo. 




			—Nuestro combate a espada —respondió. 




			—¿Vuestro combate a espada? —inquirió el joven con una sonrisa de incredulidad. 




			Sin duda pensaba que «combate a espada» era algún tipo de juego escocés. Pagan no pensaba igual. 




			Helena le lanzó a Colin una sonrisa pícara. Pagan frunció el cejo, inmune a la picardía y al engreimiento de la muchacha, pero pensó que eran rasgos de los que tendría que protegerse en el futuro. Al menos, Deirdre, a pesar del hielo que llevaba en las venas, parecía franca y honrada. 




			Entonces Helena se dirigió a su padre, aunque hablaba descaradamente para Colin: 




			—Tenías que haberlo visto, papá. Deirdre me ha embestido de tal forma que me habría arrancado la cabeza de los hombros de haber podido, pero yo he rechazado su ataque; le he entrado por la izquierda, luego por la derecha, después me he agachado, he rodado hacia adelante, la he acorralado contra la cerca y le he puesto el acero en la garganta. 




			Por primera vez en su vida, Colin se quedó sin palabras mientras Pagan, con sus sospechas confirmadas, miraba a Deirdre. La sonrisa de la joven denotaba una absoluta complacencia. Sí, señor. Era cierto. Las dos muchachas eran luchadoras consumadas. 
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